
HERMINIA PASANTES

EL CEREBRO Y EL PLACER
El vino otorga a los sabios una embriaguez

semejante a la de los Elegidos. os devuelve la
juventud, los dones perdidos, cumple nuestros deseos.
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#1

------------[IQ]I--------------

E
l problema mente-cerebro, es decir, el de la
asociación de los procesos mentales con es

tructuras anatómicas localizadas y funciones
cerebrales específicas, ha sido una preocupa

ción constante de los filósofos. Desafortunadamente,

a pesar del avance espectacular de las neurociencias
en este siglo, los científicos no pueden ofrecer todavía
un esquema preciso de esta relación. Tal vez la limita
ción se deba a que la respuesta ha de buscarse en los
niveles de organización de los circuitos mediante
los cuales se comunican las neuronas, de los que sabe
mos muy poco, y no tanto en los aspectos moleculares
de la función cerebral de los que sabemos un poco

más. La comunicación de las células nerviosas entre
sí y con las otras células del cuerpo a través de los
nervios, es el resultado de fenómenos eléctricos y

químicos. A través de cambios en cargas eléctricas
las neuronas reciben mensajes de otras neuronas y los
envían a su vez a otras más. Esta comunicación re
quiere, además, de la intervención de un grupo de
moléculas que transmiten la información eléctrica en
tre las neuronas.

Estas moléculas, en concordancia con su función,
se llaman transmisores o neurotransmisores y son im
portantes porque su acción como comunicadores, al
ser afectada a diversos niveles, natural o experimental
mente, perturba las funciones cerebrales, desde las
más sencillas (como la coordinación motriz o la vi
sión) hasta las más complejas y sofisticadas (como la
conciencia, la memoria y las emociones). Desde el
punto de vista molecular, las funciones básicas de las
neuronas incluyendo los mecanismos de comunica
ción con otras neuronas, son muy semejantes en todas
las células pero la organización espacial de esta comu
nicación se establece mediante circuitos de enorme
complejidad, de modo que 10 que ocurre en unas po
cas neuronas va a tener repercusiones en muchísimas
otras. Esta forma de organización hace muy difícil el
estudio del cerebro pero es, al mismo tiempo, la razón

de su maravilloso funcionamiento. Esta organización
es lo que explica las diferen ias individuales n las ca
racterísticas intelectuale y la di -tan ia abismal que

existe, en 10 que a inteligencia 'e r 'fi re, 'litre la espe
cie humana y aun sus má eran s pari 'Illes en 1rei
no animal. Mientra qu lo prin ipios b<Í~ico' de
funcionamiento del si tema n rvi so SOIl <:. 'n ial
mente los mismos en I r br d' la rana, 'n '1 de
Einstein o en el del ciudadan mún, l' ll1pl jidad
de los circuitos que entr lazan a las n 'lIronas lo
que hace toda la diferen i .' 'o t s ne ion in
terneuronales y en lo cir uito qu las conforman
donde habrá de bu cars la ubi ti i n org1nictl l' los
atributos más caracterí tic s d 1 h m l' omo I pen

samiento y la conciencia.
Ignoro si los filóso~ s se han u Slionac!o a r a

de la existencia de una e tru tUl' l' bral 'n la que
se localice el placer. Si bien difí il d finir ·1 pla cr,
no 10 es identificarlo con una variadí ima gama de
sensaciones que responden tant a itua ion s ex
ternas como lo son la contempla i' n téti a, la per
cepción de la música o la plenitud d 1aclO exual,
como a motivaciones interna en cualqui l' ámbito del
universo individual. Aun podría ir e má allá, dicien
do que placer es también el sentimiento místico o el
éxtasis de la creación. Por supuesto, el grado de inten
sidad del placer dependerá de la sensibilidad de cada
individuo (otro concepto imposible de circunscri
bir en este momento a una función cerebral) y de las
condiciones del entorno que son infinitamente varia

das y variables.
El análisis de las emociones incluyendo las positi

vas (placer) y las negativas, así como las herramientas
para su manejo terapéutico en situaciones patológi
cas han sido tradicionalmente dominio de la psicolo
gía y es sólo recientemente que la biología, en particu
lar la neurobiología, ha empezado a tener algo que
decir. Es en esta dirección en la que apuntan las ide
as de este artículo. Es importante destacar aquí que, así
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como la luz es el estímulo para la función visual o el

sonido lo es para la auditiva, en el caso de estas fun
ciones de la emoción los estímulos están constituidos
por una gama casi ilimitada de circunstancias externas
cambiantes y complejas, a la que se suman las igual

mente variadas, sutiles y complicadas manifestaciones
de la conciencia. La pregunta que en este momento se
plantean los neurobiólogos es la de si es posible identi
ficar y localizar en regiones precisas en el cerebro, en

circuitos neuronales comunicados a través de molécu
las específicas, los mecanismos responsables de la gé
nesis, la percepción, la modulación y el control de las
emociones y asimismo la manera como las motivacio
nes, positivas o negativas, derivadas de la relación con
los otros y con la propia conciencia, pueden modular
la función de estos complejos sistemas moleculares.

Afortunadamente, la naturaleza, aunada a la inna
ta curiosidad del hombre, ha proporcionadq herra
mientas relativamente sencillas para abordar este

problema, aparentemente tan complejo. Desde muy
temprano en la historia del hombre se sabe que es po
sible evocar sensaciones purísimas de placer a través
de sustancias materiales procedentes del mundo exte
rior. Se trata de las llamadas drogas psicoactivas. Si
los efectos de las drogas se analizan en forma total
mente desprovista de implicaciones éticas, como un
escueto fenómeno biológico, no se puede menos que
quedar fascinado ante los cambios que las drogas pue
den producir en el estado emocional, en la persona
lidad y en la capacidad de experimentar placer del ser
humano. Sus efectos cubren una amplia gama de sen
saciones, desde una simple euforia hasta sensaciones
de intensa felicidad o vivencias muy sofisticadás como
armonía, plenitud, misticismo. En este sentido, las pa
labras de Baudelaire, son elocuentes:

... Ia tercera fase (del efecto del hashish), es una

embriaguez vertiginosa, algo indescriptible. Es lo
que los orientales llaman el kief: la felicidad absolu
ta. Una beatitud tranquila e inamovible. Todos los
problemas filosóficos están resueltos, todas las ar
duas cuestiones contra las cuales se debaten los
teólogos y que son la desesperación de la humani
dad pensante, están límpidas y claras. El hombre
es ahora dios. I

y más adelante agrega: "En este supremo estado, el
amor, en los espíritus delicados y artísticos toma las
más singulares formas y se presta a las combinacio
nes más barrocas..."

I Charles Baudelaire, Le 'Poeme du hachish, Bibliotheque de la
Pleiade, Editions Gallimard, Paris.

Algunas drogas como las anfetaminas y la cocaína

tienen un efecto aún más impresionante: cambian la
percepción que el individuo tiene de sí mismo por

otra, mejor por supuesto, con lo cual se experimenta
el sentimiento muy estimulante de saberse (O creerse,

aunque sea temporalmente) mejor de lo que se supo
nía. Otras, en fin, como las alucinógenas, modifican
el sentido de la realidad y la calidad de la percep
ción estética:

... los árboles, las piedras, las plantas, el aire, la at
mósfera toda equivalía a un sc;>l de nueva tesitura...
Los sonidos se hicieron intensos y los colores tam

bién, como si los más antiguos impulsos del plane
ta, escondidos por siglos en su centro, se
desprendieran de sus ataduras y corrieran libres
por una superficie poblada de energía... 2

El estado emocional del individuo y el conjunto

de circunstancias externas que incluyen, de manera
predominante, las distintas modalidades de su rela
ción con los otros, van a influir de alguna manera en
la reacción del sujeto hacia las drogas, aunque se trate
más bien de un cambio cuantitativo que cualitativo.
Esta percepción individual es analizada por Thomas
de Quincey en su libro Confessions oJ an English Opium

Eater, donde afirma que el opio excita al individuo
pero sólo exaltando su propia naturaleza. Y señala
como cualidades que exacerban el placer de la droga
"... un espíritu cultivado, ejercitado en el estudio de la
forma y el color, un corazón tierno y sensible, el gus
to por la metafísica, por el conocimiento de las dis
tintas hipótesis de la filosofía, el amor por la virtud
abstracta, estoica o metafísica, o... una gran fuerza en
los sentidos..."

Todas estas observaciones e impresiones son fasci
nantes. Y con implicaciones trascendentes para un
tema que no ha sido tan ampliamente abordado como
el de la mente-cerebro pero que es igualmente impor
tante: el de la emoción-cerebro. Resulta casi sobreco
gedor el darse cuenta de que, tan impresionantes
como pueden ser los cambios en el estado de ánimo
causados por estas drogas, no son sino el producto de
la acción en el cerebro de alguna o algunas sustancias
químicas que las plantas contienen, sólo Dios sabe

con que propósito.
El esquema de la asociación cerebro-placer va co

brando sentido cuando al comparar la estructura de
las drogas psicoactivas, se advierte en ellas una simili

tud con la estructura de algunos de los transmisores

• Alberto Dallal, Las ínsulas extrañas, Nuevos Valores, Nueva Edi
lorial Novaro, México, 1970.
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al ofrecérseles la posibilidad de autoadministrarse una

droga psicoactiva están dispuestos a olvidarse de todo
para obtenerla. Esto quiere decir que la droga les pro

duce un interés profundo, que no sabemos si llamar
precisamente placer pero que cienamente supera al

de las experiencias agradables y aun vitales, de su
acontecer cotidiano. La segunda parte de la historia
que indica que el interés aparece cuando el estímu
lo, en este caso la droga, actúa en ciertas regiones y no
en otras, permite localizar en áreas definidas del cere

bro a las neuronas re ponsable de la cnsación de
placer que evocan los compuesto psicoactivos. Me-
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Figura 1. Estructura química de los neurotransmisore
serotonina y norepinefrina y de alguna drogas psicoCl tivas.

diante un esfuerzo de preci ión y pa i n ia, ha p dido
establecerse un mapa de los cir uit neuronale que
responden a la autoadministración de la droga en la ra
ta. Las investigaciones mo traron que e tos circuito
son muy similares para la cocaína y las anfetaminas y
ligeramente distintos para los opioide (Fig.2). Todos
estos circuitos, sin embargo, están inscrito dentro de
un conjunto de estructuras nerviosa, onocido co
mo el sistema mesolímbico-cortical, que e ha vincula
do con reacciones emocionales tanto en los animales
como en el humano. Otros estudios han probado, en
una correlación muy interesante, que en estos circui
tos las neuronas manejan efectivamente dopa mina y

norepinefrina como transmisores; como contraprueba
de la hipótesis propuesta se ha demostrado que si
experimentalmente mediante fármacos que interfie
ren con los mecanismos de acción de la aminas bio
génicas, se bloquea la comunicación neuronal dentro
de estos circuitos en los que actúan las droga p icoac
tivas, los animales pierden interés por continuar au-

químicos, en particular los del grupo conocido como
aminas biogénicas: la dopamina, la norepinefrina y la
serotonina (Fig.l). Con base en esta semejanza estruc

tural, la pregunta que se hicieron los científicos fue,
naturalmente, si estas drogas actúan modificando los

mecanismos de comunicación entre las células nervio

sas que están a cargo de estas aminas. Como era pre
decible, se descubrió con relativa facilidad que la

cocaína y las anfetaminas, por ejemplo, aumentan

la concentración y el tiempo de acción de la norepin
efrina, dando como resultado que la comunicación

entre las neuronas que usan estos neurotransmisores
se estableica por un tiempo más largo y en forma más
intensa. La morfina y los opioides, en general, tam
bién afectan la comunicación mediada por la dopami

na y la norepinefrina mientras que las drogas
alucinógenas modifican preferentemente la transmi
sión nerviosa a cargo de la serotonina. De acuerdo

con estos resultados puede plantearse la hipótesis de
que existe una relación entre los mecanismos de co

municación de neuronas específicas y la génesis del
placer. Y el problema emoción-cerebro puede comen
zar a resolverse.

La investigación en estos aspectos ha ido más allá,
mediante el diseño de procedimientos experimentales
que permiten que un animal de laboratorio, en este
caso la rata, se autoadministre drogas psicoactivas di

rectamente en el cerebro, mediante el sencillo recur
so de oprimir una palanca que conecta con un sistema

de inyección de la droga, directamente en distintas re
giones del cerebro que pueden ser identificadas con
precisión. Los resultados de estos experimentos mos
traron, primero, que las ratas están muy interesadas
en autoadministrarse las drogas y segundo, que su in
terés varía dependiendo de la región del cerebro a la
que llegue el compuesto psicoactivo.

El primer punto lleva a una conclusión que puede
ser un tanto provocadora pero que es ciertamente cla
ra: el interés por la droga no está tan vinculado como
podría pensarse con problemas emocionales, frustra
ciones o trastornos de personalidad. Las ratas de la
boratorio llevan una vida confortable, en general. En
las casas de animales de los laboratorios de investiga
ción, la temperatura se mantiene constante, el ciclo de
luz-oscuridad está controlado (nada de sólo tres horas
de luz como tienen que sufrir los humanos en las re
giones cercanas a los polos del planeta), la humedad

es adecuada y la calidad del aire excelente. Los anima
les reciben alimentos balanceados, a horarios regula
res y se tiene cuidado de atender a sus exigencias en
materia sexual. Como en cientos de generaciones no
han sabido lo que es la libertad podemos pensar que
su vida es definitivamente placentera. Y, no obstante,

------------~~---'-----------
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toadministrándose un estímulo en un sistema que ya

no responde.
De todos estos resultados no es muy arriesgado

extrapolar, entonces, que el placer en su más amplia ex
presión, incluyendo el generado por la relación del

individuo con su entorno o el de su propia homeosta
sis, tiene su asiento orgánico en estos circuitos neu

ronales que se comunican a través de las ami nas
biogénicas. Ev identemente, estas estructuras, como

todas en el cerebro, están bajo la influencia de aque

llas áreas, donde quiera que se encuentren, en las que
radica la conciencia, el pensamiento, la razón, lo
que explica la enorme variedad en las respuestas de

los individuos, así como las diferentes respuestas
de un mismo individuo ante diversas situaciones.

Los resultados de la investigación biológica que se
han presentado aquí sugieren algunas ideas muy sim
ples. Si la administración de anfetaminas o cocaína pro
duce una sensación intensa de placer y estas drogas

actúan afectando la comunicación mediada por las ami
nas biogénicas, en circuitos ya identificados, puede
deducirse que al menos una cierta capacidad del indi
viduo por experimentar placer radica precisamente en
esas neuronas. Si las sensaciones de plenitud o misticis
mo se pueden inducir artificialmente por medio del
opio (y se sabe que la morfina -el principio activo
del opio- actúa modificando la duración y la intensi

dad del funcionamiento de las neuronas que manejan
estas aminas) es válido suponer que estas sensaciones,

en ausencia de las drogas, pueden generarse también
en estas neuronas. Por reduccionista que esto parezca,
la lógica de la argumentación es muy sólida.

Una circunstancia fortuita, el azar aunado a la
perspicacia del investigador, como ocurre muchas ve
ces en ciencia, ha ofrecido un elemento más de apoyo
a la tesis que aquí se sostiene. Se trata de la identifica
ción de lo que se conoce como "el núcleo del placer"
en el cerebro. En los años cincuenta un grupo de in
vestigadores de la Universidad McGill estudiaba aspec

tos relacionados con el sueño a través de estimular
eléctricamente ciertas zonas del hipotálamo de la rata
con alambres de vidrio que los fisiólogos llaman elec
trodos. Las investigaciones se hacían aprovechando la
capacidad de aprendizaje de las ratas de laboratorio
para obtener una recompensa, ya sea alimento o agua,
mediante el procedimiento ya mencionado de pisar
una palanca. La rata aprende esto con facilidad. En es

tos experimentos el animal debía pisar la palanca para
obtener una recompensa al tiempo que se autoestimu
laba recibiendo una pequeña corriente eléctrica en el
sitio donde se encontrab.a implantado el electrodo. En
una ocasión, una pequeña desviación en la colocación
del electrodo cambió completamente la respuesta de

la rata. Los investigadores, asombrados, advirtieron

que a partir del primer estímulo el animal comenzó a

apretar la palanca frenéticamente sin interesarse ya
por la recompensa externa. Ni el hambre, la sed, el
sueño o el interés sexual le hicieron abandonar la

fuente de satisfacción que obtenía al autoestimularse
en esa determinada región que fue llamada "el núcleo

del placer". Lo que se concluye de este estudio es que
las neuronas involucradas en las sensaciones de placer

se pueden encontrar en sitios anatómicos muy pre
cisos y bien definidos. Nos encontramos más cerca,

(A)

Figura 2. Esquema de un corte sagital del cerebro en el que se
muestran los circuitos neuronales sensibles a la autoadminis

tración de anfetaminas y cocaína (A) o de drogas opioides (E).

entonces, de establecer una contraparte física y funcio
nal de las emociones.

Existe otra condición en los individuos que cons

tituye un ejemplo más del vínculo entre la función
nerviosa y un estado de placer. Se trata de lo que mé
dicamente se conoce como depresiones. La depresión
es un estado de disforia. El cuadro patológico se carac

teriza por un desinterés total ante situaciones o estí
mulos que normalmente representan una fuente de
placer y que en el caso de las depresiones llamadas en
dógenas es consecuencia de un trastorno interior del
individuo en cuya génesis no intervienen elementos
externos. Es entonces válido pensar que esta depre
sión se debe a un desarreglo en las estructuras y fun
ciones que, en el individuo normal, están a cargo de la

percepción y la generación de sensaciones placen
teras. Lo más interesante desde la perspectiva de este

artículo radica en que esta situación puede cambiar to
talmente mediante el uso de medicamentos. La quími
ca, entonces, puede cambiar la disforia en euforia, la

-----------~I-------------
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infelicidad en felicidad. En un interesante ejemplo de
'congruencia con lo que se ha dicho acerca de las dro
gas psicoactivas, estos medicamentos, conocidos como
antidepresivos, funcionan también modificando la efi

ciencia de los sistemas de comunicación de las neuro
nas que usan a las ya muchas veces mencionadas
aminas biogénicas, dopamina, norepinefrina y seroto

nina, las mismas que son sensibles al efecto de las dro

gas psicoactivas.
Las investigaciones que han llevado al diseño de

los antidepresivos con los que contamos actualmente
se inició cuando a principios de este siglo se adminis
traba a lo~ tuberculosos un fármaco, la isoniazida.

Aunque muy pronto se constató que su acción sobre
la tuberculosis era nula, también se advirtió que te

nía un efecto secundario muy interesante: producía
en los enfermos un estado de euforia, de optimismo,

de alegría de vivir, muy poco acorde con su estado de
salud y sus expectativas de vida. Abandonado como

medicamento contra la tuberculosis, y luego de que
en laboratorio se comprobara que afecta la comuni
cación entre las neuronas que manejan las aminas

Diego Rivera posando frente al mural del cárcamo del Lerma.

biogénicas como mediadores químicos, esta sustan
cia fue modelo para sintetizar una serie de fármacos
diseñados para actuar como antidepresivos. Los dis

tintos tipos de antidepresivos que se utilizan ahora

ampliamente, y que han cambiado la vida de millo
nes de personas, son todos compuestos químicos
que, de una u otra forma, modifican la eficiencia de

la comunicación entre las neuronas que utilizan las
aminas como mediadores. Todos estos resultados sus
tentan la tesis de que la capacidad o la incapacidad
para experimentar placer tienen su contraparte física
en determinados circuitos neuronales que manejan
un tipo de mediadores químicos. Es muy interesante

constatar que tanto en el caso de la disforia en la de
presión como de la euforia en el efecto de la . drogas

psicoactivas, los neurotransmisore involucrados son
los mismos, es decir, las aminas biol . gi a dopamina,

norepinefrina y serotonina.
Las conclusiones que pu den deri ars' de e to re

sultados son por supuesto, un obj to fa inante d di
cusión y la tentación de p' ular 'n 'uanto a lo
alcances del progreso de la ien ia n . t S t 'ma . e

a i in itablc. Por una

part d
ant la posil ilidad d

m j nr la 'alida 1d la
vida rn ional m e
ha m j rado la r -la i na-
da n fun ion' rn
en illa. in 'mbarg ,

es fá il imaginar que la
p r pe ti a d un mun
do n el qu 1pla er, la
em ción, la felicidad, 1

misticism . la pI nitud,
se manej n a voluntad,

. particularmente repulsi
va. La consecuencias
de un tal desastre para la
incomparable riqueza de
las relaciones humanas,
para la sensibilidad y
la variedad exquisita del
comportamiento indivi
dual y aun para los pro
cesos de la creación

artística en todas sus ma
nifestaciones son fácil
mente predecibles. Sin
embargo, las cajas de
Pandora no han podido
nunca permanecer cerra

das.•


